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			Introducción


		


		

			Unos afirman que la muerte acarrea la disolución de la conciencia, mientras que otros, con la misma convicción, sostienen que la muerte es una transición, la transferencia del alma, o del pensamiento del difunto, a otra dimensión de la realidad. 


			Raymond Moody 


			El cerebro, que es el órgano más valioso de nuestra vida inteligente, constituye el milagro del cuerpo humano. Se cree que se desarrolló particularmente durante el periodo denominado la revolución cognitiva (Harari, 2017, p. 407). Y ello fue lo que le permitió al Homo sapiens ganar la batalla de la ocupación del territorio terrestre sobre los otros homínidos (Australopithecus, Homo habilis, Homo erectus, hombre de Neandertal).


			Partiendo del análisis comparativo del cerebro y de la conciencia (en latín: cum ‘con’ + sciencia ‘conocimiento’), nos interrogamos acerca del tipo de vínculo que existe entre esas dos entidades, de tal forma que si una desaparece, ¿la otra también se desvanece? En una palabra, cuando muere la persona y, por tanto, hay muerte cerebral, ¿se apaga igualmente la conciencia, que es la parte espiritual del ser? “La conciencia es la organización dinámica y personal de la vida psíquica; es esa modalidad del ser psíquico por la que se instituye como sujeto de su conocimiento y autor de su propio mundo” (Ey, s. f., párr. 2).


			Se cree que el ser humano estaba compuesto, probablemente desde hace 40 000 años (nacimiento del Homo sapiens) —y quizá antes—, por dos partes distintas: por un lado, el cuerpo y sus órganos, de los que el principal, el cerebro, es de algún modo el navegador del ser vivo; y, por otro, el alma, que desde hace 150 años se conoce como la conciencia, pero que también puede llamarse espíritu, soplo de vida... A pesar de que cerebro y conciencia están irremediablemente ligados entre sí y parecen indisociables uno de otra, al menos durante la vida terrenal, existe una importante divergencia entre los que creen que en el momento de la muerte esas dos entidades tienen un destino diferente. 


			

				•Por una parte, los materialistas creen que el alma y el cuerpo tienen un destino similar y desaparecen definitivamente en el gran todo de la vida. 


				•Por otro lado, los que se oponen a ellos afirman que el alma es inmortal y que se separa de su parte carnal cuando muere el individuo; a estos les llamamos espiritualistas, aunque se trata de una categoría muy dispar de pensadores. Algunos son teístas y creen en diferentes dioses; otros piensan que el Ser Supremo es un principio vital, una fuerza incluida en la naturaleza, una energía primordial o un principio soberano de vida. 


			

			Desde que se produjo la revolución grecorromana en los últimos siglos antes de Cristo, marcada por la llegada de una nueva visión del mundo del más allá, los pensadores agrupados en algunas escuelas filosóficas (epicureísmo, estoicismo, socrato-platonismo, cinismo, escepticismo, etcétera) descartaron de sus reflexiones el temor de los dioses como explicación del sufrimiento de los hombres, para concebir la muerte en función de las leyes de la naturaleza, de la existencia de un Ser Supremo o de un poder presente en el hombre mismo. Epicuro creía que el alma y el cuerpo desaparecían con la muerte del individuo. En la actualidad, los fisicalistas como Dennett (como se verá en el capítulo 7) o, en general, los materialistas son de la idea de que no hay más nada después de la muerte del individuo, y que hay que contentarse, a la manera de los epicúreos, con la vida acá en la Tierra, en el espíritu de la frase Carpe diem (“Aprovecha el momento presente, no te fíes del mañana”) (Horacio, Odas, I, 11, 8).


			Según los cientificistas (que no debemos confundir con los científicos), plantear la cuestión del alma es una cuestión “sin fundamento científico”1, propia del ámbito de la filosofía, de la religión, cuando no del espiritismo y de la charlatanería.


			

				•Mostrando la extraña relación entre la historia del universo y la conciencia universal, algunos físicos modernos, otrora materialistas puros y duros, hoy explican la existencia y la naturaleza de la conciencia a la luz de las nuevas teorías cuánticas. El famoso astrofísico Trinh Xuan Thuan (2018), budista, afirma que el día que comprendamos lo que es la conciencia comprenderemos también lo que es el universo. Luego de trescientos años de newtonismo2, esos científicos recurren a nuevas teorías sobre la naturaleza de la realidad, sobre la composición del espacio, del tiempo, de la energía y de la materia. Por otro lado, como se verá en el capítulo 8, testimonios cada vez más numerosos y documentados de eminentes profesores (como Eben Alexander o Mellen-Thomas Benedict) sobre el viaje astral comienzan a socavar las columnas del templo de la ciencia oficial sobre lo que acontece después de la vida. En este ensayo habremos de tener en consideración esas múltiples referencias que provienen de varios tipos de discursos, en diversos periodos de tiempo. 


			

			Insumos necesarios para intentar dilucidar la problemática


			El desafío es grande porque muchos son los que se han planteado esta cuestión acuciante y esencial un día de duda extrema o en momentos depresivos o de éxtasis. En particular, existen variadas y distintas respuestas:


			

				•De las neurociencias, que analizan con lujo de detalles la naturaleza del cerebro y que intentan descubrir en qué difiere la conciencia del cerebro, que es quien maneja la vida material del cuerpo y participa en la vida de esa conciencia.


				•De las controversias filosóficas en torno a la relación cerebro-conciencia (véase el capítulo 7) que se han nucleado en torno al debate Chalmers/Dennett, el primero, filósofo del espíritu; el segundo, connotado fisicalista; el primero, defensor del espiritualismo; el segundo, del epifenomenismo. ¿Habremos de tomar partido por el Dios de Spinoza, el filósofo de la alegría, que es principio divino, o por el Dios cristiano más tradicional de Descartes, el filósofo de la afirmación del yo, que lo invoca para justificar su intuición fundamental: Cogito, ergo sum (“Pienso, luego existo”)?


				•Del análisis de extraños estados de conciencia que viven los que han pasado por experiencias cercanas a la muerte (ECM) o la muerte inminente (EMI) (en inglés: near death experience, NDE). Se afirma que uno de cinco individuos ha vivido algunos de esos extraños fenómenos, al menos durante algunos instantes: vida después de la vida o vida después de la muerte. En el Evangelio de San Juan, Lázaro, uno de los amigos de Jesús, habría estado muerto por cuatro días y enterrado en la tumba antes de salir vivo por orden de Jesús, quien, según la leyenda y los textos antiguos, había vivido él mismo una experiencia similar (véanse los capítulos 8 y 9). 


				•De otras perspectivas provenientes de los físicos Einstein, Bohr, Heisenberg o Planck, que hicieron el llamado a una revolución cuántica instaurando el cuestionamiento de la “vieja” teoría newtoniana de la organización del universo (aceptada aún por muchos). Numerosos científicos han modificado hoy su punto de vista sobre la permanencia de la conciencia y la existencia de un principio cósmico de la realidad y de un lenguaje universal, dando cuenta así de la complejidad del cosmos (véase el capítulo 10). 


				•Una de las grandes justificaciones de la popularidad de las religiones es la angustia de la muerte y la necesidad de recompensa luego de una vida virtuosa en la Tierra. Sin ello, la vida terrenal es absurda con sus vicisitudes, la enfermedad y la vejez, la presencia del mal y la imprevisibilidad de la muerte. Pero todas las religiones no predican lo mismo y es necesario distinguir el mensaje que nos proponen las religiones del libro (judaísmo, cristianismo e islamismo) y las religiones orientales, como el budismo (véase el capítulo 11). 


				•Todas las grandes religiones se han apoyado en los mitos seculares de la creación del mundo y del hombre, como el Génesis, los mitos que explican el descenso a los infiernos entre los griegos o la inmortalidad de los faraones y personalidades importantes entre los egipcios, la adoración del Sol entre los incas, etcétera. Con ello han construido sus representaciones del mundo, su cosmogonía, que vuelve más viva y concreta la vida después de la vida. Los mitos cuentan una historia sagrada; relatan un acontecimiento que tuvo lugar en el tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los comienzos. Del universo mágico al universo mítico, desembocamos necesariamente en el relato de la creación del universo, el destino trágico del hombre y el fin de la aventura humana. Nos equivocaríamos al pensar que las informaciones científicas constituyen la única fuente de los conocimientos humanos, como pretende el cientificismo (véase el capítulo 12).


			

			A modo de metodología de investigación


			Hemos adoptado una metodología multidimensional para abordar el tan complejo problema de la vida después de la muerte; ello nos permitió comparar diversos abordajes, antes de ahondar en los registros de conocimientos que habitualmente son herméticos, y de confrontar pensadores que se ignoran y a menudo se desprecian. 


			El gran filósofo de las ciencias Karl Popper (1979/2007) establecía la distinción entre tres mundos: 


			1.	El mundo de los objetos físicos o de los estados físicos; es el mundo de los fenómenos fisicoquímicos. Incluye lo que habitualmente es llamado el mundo de la física, de las piedras, de los árboles y de los campos físicos de las fuerzas, y también los mundos de la química y de la biología.


			2.	El mundo de los estados de conciencia, de los estados mentales y de las disposiciones conductuales a la acción. Es el mundo de la conciencia, de la actividad psíquica esencialmente subjetiva. Incluye el mundo psicológico estudiado tanto por los psicólogos de animales como por los que se ocupan de las personas; es decir, el mundo de los sentimientos, del temor y de la esperanza, de las disposiciones para la acción y de toda suerte de experiencias subjetivas, incluidas las experiencias subconscientes e inconscientes.


			3.	El mundo de los contenidos objetivos de pensamiento, que es sobre todo el mundo del pensamiento científico, del pensamiento poético y de las obras de arte. Este tercer mundo contiene esencialmente los sistemas teóricos, problemas, situaciones problema, argumentos críticos, el estado de discusiones críticas (es decir, el estado de los intercambios de argumentos críticos), el contenido de revistas, libros y bibliotecas. Separar los mundos 2 y 3 viene a ser lo mismo que distinguir entre dos tipos de conocimiento: el conocimiento subjetivo (mundo 2) y el conocimiento objetivo (mundo 3) (Popper, 1984, p. 97).


			Mediante la teoría de los tres mundos, Popper argumenta que no se trata de un modo de pensamiento cerrado, sino, por el contrario, de una perspectiva abierta a otros desarrollos y que puede servir de instrumento de exploración en diversos campos. Para ello, debemos recurrir a los últimos avances científicos sobre el cerebro, al enfoque sobre la conciencia de las filosofías del espíritu, a los mitos ancestrales y al conocimiento de las religiones, a la física cuántica, a los viajes astrales de algunos de los más iluminados experientes.


			¿Somos acaso demasiado eclécticos?


			En conclusión, hemos de aceptar la existencia de dos grandes tipos de opiniones sobre la naturaleza de la conciencia una vez llegado el momento de la muerte del individuo; además, hay que caer en la cuenta de que es imposible que la razón humana o la ciencia puedan determinar quién tiene razón o quién yerra entre los inmanentistas y los trascendentalistas. Ello proviene fundamentalmente de un sentimiento profundo del individuo que ni la ciencia ni la fe pueden desentrañar.


			Demócrito (según la tradición oral, puesto que no escribió nada en vida) creía que “todo lo que existe en el mundo es fruto del azar o de la necesidad” (Monod, 1970). Dado que la ciencia no puede determinar esa elección, solo una decisión personal de naturaleza metafísica o mística —como nos recuerda el físico Trinh Xuan Thuan— puede permitirnos elegir entre el azar o la necesidad. De hecho, en este libro no hemos logrado privilegiar un único punto de vista. ¿Es esto un defecto o una cualidad? El lector será quien juzgue y se reconozca en alguna de las posiciones. 
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					1	Félix Le Dantec, quien inventó el término cientificismo (o cientismo), escribió en un artículo publicado en 1911 en la Grande Revue: “También estoy convencido de que los hombres se plantean muchas preguntas que no significan nada. La ciencia mostrará lo absurdo de esas preguntas no respondiendo a ellas, lo que probará que no tienen respuesta” (como se citó en “Scientisme”, 2020, párr. 1).


				


				

					2	Isaac Newton (1642-1727). Físico, matemático, filósofo y alquimista, figura emblemática de las ciencias físicas de su tiempo, es reconocido particularmente por haber fundado la mecánica clásica y por su teoría de la gravedad universal.
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			Cerebro y conciencia


		






Capítulo 1 


			El cerebro, la emoción y el espíritu. 
Y cómo vencer la angustia 
de la muerte





		

			

			 

			

			El cerebro del adulto posee tres veces más conexiones que las que hay en internet, o sea, 300 000 millones.


			 Rick Hanson y Richard Mendius


			El cerebro es el órgano más importante de nuestra vida inteligente: es simultáneamente el motor y el arquitecto del espíritu. Es tan activo que, a pesar de que solo representa el 2 % del peso total del cuerpo, utiliza entre el 20 y el 25 % de su oxígeno y de su glucosa (azúcar) para trabajar. Está siempre activo, cualquiera que sea el nivel de conciencia o de alerta, y se detiene únicamente cuando la vida se interrumpe, situación que registra el electroencefalograma (EEG) plano. 


			
El cerebro se parece a un kilo y medio de queso blanco, y está integrado por alrededor de 1,1 × 1012 células, de las cuales 100 000 millones son neuronas. Las neuronas están unidas entre ellas por un centenar de miles de conexiones denominadas sinapsis. Una neurona descarga (comunica) entre cinco y cincuenta veces por segundo [...]. Tómese el lector el tiempo de leer todos estos puntos, ¡y miles de millones de señales habrán circulado en su cabeza! El cerebro funciona como un sistema global: atribuir ciertas funciones —la atención o la emoción, por ejemplo— a una sola de sus partes sería una total simplificación. Por cada 100 000 millones de neuronas que se encienden, el número de combinaciones posibles es de aproximadamente un millón a la décima potencia, es decir, 1 seguido de un millón de ceros, o sea, 1millón; ese es el número de estados posibles del cerebro. En comparación, los átomos del universo están estimados en solo 10 a la octogésima potencia (1080). (Hanson y Mendius, 2009, p. 39)





			Apertura de la caja negra


			A primera vista, puede parecer insultante comparar el cerebro, el órgano más noble de nuestro pensamiento (y que nos distingue de todas las otras especies animales), con un queso blanco. Lo que simplemente queremos expresar es que el cerebro es como una caja negra en el sentido de que esconde en el interior de su envoltorio la extraordinaria complejidad de su funcionamiento. Es la razón por la que los pensadores se interrogan desde hace miles de años para saber dónde se aloja la inteligencia humana: en la cabeza, en el corazón, en la glándula pineal, etcétera. Esa masa gelatinosa que era el cerebro no les inspiraba confianza, pues se mostraba impenetrable. No hay que olvidar que hemos aprendido más sobre el cerebro estos últimos veinte años que durante toda la historia humana. 


			La cuestión que se planteaba siempre era cómo penetrar esa caja negra, cómo entrar en ese cofre opaco que no dejaba escapar ninguna información. Del mismo modo que el microscopio revolucionó la biología, en las últimas décadas, nuevos instrumentos de investigación como la imagen por resonancia magnética (IRM) han permitido aumentar considerablemente los conocimientos científicos sobre el espíritu y el cerebro. Desde hace cincuenta años, se han desarrollado las ciencias del cerebro, denominadas neurociencias, que intentan comprender el rol y el funcionamiento de las neuronas. La actividad mental, consciente o inconsciente, muestra una acción neuronal que hoy se puede analizar con objetividad gracias a esas nuevas técnicas de imagenología biomédica que permiten explicar los órganos en funcionamiento.


			El cerebro y el espíritu


			Nadie sabe aún cómo el cerebro fabrica el espíritu, ni cómo el espíritu se sirve del cerebro para autofabricarse. Ello permanece como un fenómeno misterioso y constituye uno de los enigmas del pensamiento actual, así como continúa siendo desconocida la razón por la que nuestro yo es subjetivo. Es una controversia todavía no resuelta el saber si la conciencia es fabricada por el cerebro y desaparece cuando este muere, o si la conciencia sigue existiendo después de la muerte. Es el eterno problema de la dualidad cuerpo/alma, de la distinción entre el cerebro (material) y el espíritu (inmaterial) que plantea el misterio de la vida después de la muerte. Y es lo que dividía a los filósofos griegos, algunas centenas de años antes de Cristo, entre los materialistas como Epicuro (que sostenía que el alma desaparecía con la muerte) y Platón (que creía en la realidad del mundo de las ideas y de la verdad, mucho más allá de la muerte). La gran mayoría de las religiones y de las civilizaciones creen que el alma es eterna y que, luego de un viaje más o menos tumultuoso al más allá, se va al paraíso, al purgatorio o al infierno. Volveremos sobre este punto más adelante.


			La construcción del cerebro en el ser humano


			Veamos cómo se construye el cerebro de un ser humano en los primeros años de su vida. Cuando nace, su cerebro no es una tabula rasa (contrariamente a lo que se pensaba antiguamente), sino que ya está en proceso de funcionamiento; en el primer mes de su vida intrauterina, se crean miles de millones de neuronas en respuesta a los estímulos provenientes del ambiente exterior inmediato. De esta forma, el ser humano que acaba de nacer ya ha almacenado las informaciones provenientes del mundo exterior que recibe a través del canal de sus sentidos. Esas conexiones neuronales comienzan en el vientre de la madre, luego aumentan de modo extremadamente veloz a partir del nacimiento. Durante los cinco primeros años de vida, se generan entre 700 y 1000 nuevas conexiones por segundo, a tal punto que muy rápidamente el cerebro se siente en la obligación de deshacerse de ese exceso de neuronas, si no quiere saturar su “disco duro” y bloquear todo nuevo desarrollo. El cerebro es un extraordinario modelo de adaptación.


			Las neuronas son las células nerviosas que se ocupan de la transmisión de las señales bioeléctricas, conocidas como impulso nervioso. Philippe P. Roux, investigador de la Universidad de Montreal, y sus colegas estadounidenses descubrieron un mecanismo que obliga a esas células a crecer, desde algunos milímetros a varios metros, para transmitir información. Las neuronas, conectadas unas a otras, se extienden desde la médula espinal hasta la punta de los dedos de los pies.


			Cada imagen, cada interacción, cada acontecimiento se va a inscribir en las fibras de su cerebro conectando las neuronas entre sí. Una conexión entre dos neuronas se denomina sinapsis; la sinapsis permite a las neuronas organizarse en redes, y cada una tendrá funciones específicas en las diferentes regiones del cerebro o del cuerpo. En cuanto a las células gliales, estas hacen posible que las neuronas funcionen adecuadamente al proveerles carburante (en energía) y protegerlas de agresiones, además de cumplir otras importantes funciones, como veremos más adelante. Durante toda nuestra existencia, las sinapsis continúan evolucionando y se crean nuevas redes neuronales, mientras que otras, poco utilizadas, desaparecen. La evolución del córtex cerebral se completa en torno al trigésimo año de vida del individuo.


			En resumen:


			

				•Un cerebro humano de 1300 a 1400 gramos contiene 100 000 millones de neuronas.


				•Al menos 500 000 millones de células gliales aportan la energía electroquímica a las neuronas y las protegen de las agresiones externas.


				•Cada neurona posee 70 000 sistemas de recepción de informaciones.


				•Se producen 10 000 interconexiones con otras neuronas por medio de las sinapsis.


				•En la decimotercera semana de existencia del feto en la placenta de su madre, su cabeza es tan grande como el resto del cuerpo.


			

			En el primer año de la existencia de un bebé, un verdadero big bang estalla en su cerebro, donde se crean 250 000 neuronas por segundo.


			En una palabra, el cerebro es la máquina más compleja del universo y, según los astrofísicos, el número de elementos en interacción en este órgano es comparable al que está presente en todas las galaxias del universo. Son muy ingenuos y temerarios aquellos que piensan que pueden duplicar la capacidad del cerebro con una computadora, por más potente que sea.


			¿Cómo fabrica el niño su realidad?


			A medida que el niño descubre cosas nuevas, se forman conexiones, otras se refuerzan, otras se debilitan y muchas otras desaparecen. Para que los datos tengan sentido, es necesario que estén conectados a otros datos y que generen redes neuronales. De esta manera, el niño compara las imágenes que ve con sus ojos y las sensaciones que percibe cuando manipula sus juguetes; las relaciona también con los ruidos que oye al tirarlos lejos de él, y todos los sentidos le aportan informaciones de su entorno. Las asociaciones que hace el niño entre las informaciones crean en él esquemas (o patterns) que le servirán toda su vida: el tacto actúa sobre la vista, el gusto sobre el olfato, el oído sobre la vista y así sucesivamente. A modo de ejemplo, en el córtex cerebral existen centros dedicados al color, al movimiento, al contorno de los objetos, a la identificación de los rostros; el reconocimiento de un objeto o de una persona tendrá lugar al sintetizar todos esos datos. 


			El cerebro está en permanente actividad hasta nuestra muerte, y es una potente calculadora; la imagen que nos hacemos de las cosas que nos rodean está muy lejos de ser fija y estable, puesto que continuamente llegan nuevas informaciones a través de nuestros sentidos: la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto (como trataremos en el capítulo 3). El neurocientífico Eric Kandel, ganador del Premio Nobel de Medicina en el 2000, mostró que son las sinapsis las que constituyen el verdadero soporte de la memoria de largo plazo (véase el capítulo 6, sobre la memoria). Y ello es lógico porque, como una neurona humana recibe información proveniente de otras 10 000 aproximadamente, se estima que en el cerebro hay de 10 000 a 100 000 veces más sinapsis que neuronas. Imaginemos, entonces, el número de permutas posibles (Jean-Claude Lacaille, como se citó en Corniou, 2018, párr. 10).


			
Las sinapsis son los puntos de conexiones entre las neuronas. El hecho de estimular repetidamente una neurona aumenta las posibilidades de que la neurona vecina se encienda y que ciertas conexiones se consoliden y continúen existiendo de forma duradera. Por consiguiente, la memoria es el resultado de la forma en que las neuronas se comunican entre ellas. (Jean-Claude Lacaille, como se citó en Corniou, 2018, párr. 9) 





			La percepción sensorial, ayudada por la memoria, agrega capas de sentido a las cosas, enriqueciendo así su esencia. Incesantemente estamos reajustando nuestra percepción del mundo que nos rodea. Por ejemplo, las magdalenas que menciona Marcel Proust en Por el camino de Swann no son simples galletitas que hay en la góndola de un supermercado: se trata de algo de color amarillo que se come, que huele a la rica cocina de su tía y que le recuerda un pedazo de su infancia en Combray: 


			
En cuanto reconocí el sabor del pedazo de magdalena mojado en tila que mi tía me daba (aunque todavía no había descubierto y tardaría mucho en averiguar por qué ese recuerdo me daba tanta dicha), la vieja casa gris con fachada a la calle, donde estaba su cuarto, vino como una decoración de teatro a ajustarse al pabelloncito del jardín que detrás de la fábrica principal se había construido para mis padres, y en donde estaba ese truncado lienzo de casa que yo únicamente recordaba hasta entonces; y con la casa vino el pueblo, desde la hora matinal hasta la vespertina y en todo tiempo, la plaza, adonde me mandaban antes de almorzar, y las calles por donde iba a hacer recados, y los caminos que seguíamos cuando hacía buen tiempo [...]. (Proust, 1988, p. 16)





			Al manipular objetos o al chupar los dedos de sus pies o de sus manos, el pequeño se hace una imagen mental de su cuerpo, de una pelota, de una taza, de un camión, de su pie, de todos los objetos a su alrededor; el niño no juega, sino que explora todo lo que le rodea, comprende la naturaleza de las cosas, aprende a decodificar los comportamientos de su madre y a leer en su rostro sus intenciones cuando ella se inclina en la cuna. El cerebro almacena todas esas observaciones en la memoria, pues estas se van a convertir en estructuras de interpretación para comprender el mundo que le rodea. Podemos suponer, entonces, que un robot, que no es un ser vivo, no tiene esos miles de millones de experiencias de vida —acumuladas durante toda la existencia de una persona— y es ilusorio creer que se pueda en un tiempo más o menos cercano enseñar a un aparato Android lo que el niño ya sabe desde los primeros meses de su gestación. Además, el ser humano estará en contacto durante toda su existencia con un número impresionante de seres humanos gracias a una red social extraordinariamente extendida; el cerebro es un órgano neurosocial, que está programado para entrar en consonancia con otros cerebros a través de las células espejo (véase el capítulo 5).


			Esta capacidad del cerebro de reaccionar a su ambiente interno y externo es esencial a las extraordinarias facultades de aprendizaje del niño; recordemos que este fenómeno, demostrado en muchas experiencias asombrosas, se denomina plasticidad del cerebro. No obstante, el individuo posee un superyó, que le permite tener una imagen estable de su realidad, y podrá decir “yo”, mientras que la enfermedad no le nuble la percepción que tiene de sí mismo.


			Desde los primeros momentos de su vida, el hombre se constituye una historia personal, pilar sobre el que reposa su existencia, es decir, sus comportamientos, sus valores, su cultura; ella le pertenece por sí misma, subjetivamente (es lo que Descartes descubrió intuitivamente en su “Pienso, luego existo”). El niño no nace de la nalga de Júpiter (ni de una supercomputadora), sino de padres (padre y madre) que le transmiten, además, un bagaje genético con el que debe construir su propia personalidad. Heredamos una educación y una cultura que recibimos de una familia y de una sociedad a las que nos adherimos, que soportamos o rechazamos, y ello a lo largo de toda nuestra vida. Recuerdo un proverbio africano que dice que se requiere una aldea completa para educar correctamente a un niño.


			La teoría de los tres cerebros


			Para simplificar las muy densas interacciones entre los distintos subcentros de comunicaciones del complejo neuronal, veremos la teoría de los tres cerebros, como fue denominada por el psicólogo Bernard Sensfelder (2017, p. 20). Esta teoría distingue tres zonas distintas en el complejo neuronal1:


			

				1El cerebro reptiliano, zona de las sensaciones y necesidades primarias, ubicado en el hipotálamo y la amígdala, situados detrás de la faringe; proviene probablemente de nuestro pasado filogenético e indica nuestras relaciones de parentesco con los grupos de seres vivos.


				2El cerebro límbico, sede de las pasiones, de los gustos y de los sentimientos: zona que se encuentra arriba del cerebro primitivo, que comprende el hipocampo, la amígdala, el hipotálamo y la hipófisis.


				3Por último, el neocórtex, que se encuentra en la parte superior de la caja craneana, lugar del pensamiento y de la reflexión. Incluye el córtex prefrontal, el córtex cingulado anterior (frontal) y la ínsula que percibe el estado interno del cuerpo (Hanson y Mendius, 2009, p. 91). 


			

			El neocórtex pudo desarrollarse en el Homo sapiens cuando este ex gran mono adoptó la posición de pie y emprendió el largo proceso de hominización que le permitió conquistar la Tierra antes que los otros homínidos. 


			
Su evolución siguió las siguientes etapas: la preeminencia de la visión y de la percepción a distancia sobre el olfato o el oído; la liberación de la cara, que permitió el lenguaje y la expresión del rostro; la liberación de la mano, que abrió las gestualidades técnicas, guerreras, eróticas, artísticas, etcétera; la relación frontal que define la intersubjetividad; la lateralización de todas las relaciones con el mundo, así como con otros. (Delaunay, s. f., párr. 2)





			De acuerdo con Sensfelder (2017), el recorrido a través de los cerebros reptiliano y límbico no tiene nada que ver con la inteligencia y la voluntad; por eso, él lo califica como proceso insciente (prefiere evitar el término inconsciente, demasiado cargado de significaciones a partir de Freud). Por el contrario, la activación del pensamiento, de la representación mental, tiene que ver con el proceso consciente (p. 27). 


			Los cuatro lóbulos del córtex cerebral


			El córtex cerebral se divide en cuatro partes, pero ciertas funciones se alían a varios lóbulos diferentes. Ello da cuenta de la complejidad del trabajo del cerebro, puesto que cada lóbulo tiene sus especificidades, pero trabaja con los otros para realizar tal o cual acción. La tabla 1.1 resume las principales funciones de los cuatro lóbulos del córtex cerebral.


			Tabla 1.1


			Principales funciones de los cuatro lóbulos del córtex cerebral


			

				

					

					

				

				

					

							

							Lóbulo


						

							

							Funciones


						

					


					

							

							Lóbulo frontal


						

							

							Es el responsable del razonamiento y de la planificación.


							Modula nuestras emociones y nuestra personalidad.


							Inicia nuestros movimientos voluntarios. 


							Permite la traducción del pensamiento en palabras.


						

					


					

							

							Lóbulo parietal


						

							

							Permite las percepciones sensoriales: gusto, tacto, etcétera. 


							Pone en relación lo auditivo y lo visual con los recuerdos. 


							Indispensable a la comprensión oral y escrita.


						

					


					

							

							Lóbulo temporal


						

							

							Percepción de la intensidad y tonalidad de los sonidos (música). 


							Permite la comprensión de las palabras.


							Formación y rememoración de los recuerdos.


							Memoria verbal y memoria visual. 


						

					


					

							

							Lóbulo occipital


						

							

							Decodificación de las informaciones visuales: la forma, el color, los movimientos.


							Reconocimiento e identificación de los objetos con el lóbulo temporal.


						

					


				

			


			Podemos entender así la complejidad de cada una de nuestras acciones conscientes e inconscientes. Por ejemplo, cuando al envejecer se dice: “No me sale la palabra, la tengo en la punta de la lengua”, es porque falta una conexión o porque se hace una mala conexión entre el reconocimiento del objeto y el repertorio de las palabras que lo designan. Igualmente, cuando no nos sale el nombre de una persona que conocemos mucho, es porque hay una mala comunicación entre dos subsistemas situados en dos lugares diferentes del cerebro. Para decodificar las informaciones visuales e identificar un objeto, es necesario recurrir al lóbulo occipital para el reconocimiento de la forma, el color y los movimientos; y al lóbulo temporal, para reconocer e identificar el objeto. Los médicos cirujanos han podido descubrirlo en cerebros que han sufrido lesiones que provocan diversas formas de afasia, es decir, un pérdida total o parcial de la capacidad de expresarse o de comprender el lenguaje hablado o escrito.


			Las relaciones entre el razonamiento y el proto-sí 


			A este cerebro primitivo, que fue identificado en un paciente gravemente afectado por un proyectil que había destruido la parte inferior de su cerebro, Damasio (1995) le llama el proto-sí mismo. Recordemos el caso paradigmático de Phineas P. Gage2, víctima de una explosión en la que una barra de hierro le atravesó la cabeza en dos, sin que su conciencia ni sus facultades de expresión y reflexión se vieran afectadas, pero con consecuencias muy importantes en su comportamiento en general. 


	

			El accidente de Phineas P. Gage3


			En el verano de 1848, en Nueva Inglaterra, a la edad de 25 años, Phineas P. Gage era el capataz de la construcción de las vías férreas. Él decidió barrenar la roca con dinamita, de trecho en trecho, a fin de obtener un trazado rectilíneo para el ferrocarril. Gage era un atleta, dotado de buenas condiciones físicas y con sentido de decisión. Pero se produjo un accidente debido a un error. En lugar de barrenar la roca, la barra de hierro explotó en su cara, penetró por el pómulo izquierdo, por debajo del ojo, perforando la base del cráneo y salió a toda velocidad por el centro de su cabeza, más atrás de la frente, al inicio de la cabellera. La barra, recubierta de sangre y tejido cerebral, cayó a unos treinta metros. ¡Horroroso accidente o increíble milagro! El paciente cayó de espalda proyectado por la explosión, pero para sorpresa general no murió, sino que permaneció consciente y fue transportado en postura sentada en una carreta. 


			Según los médicos, el paciente era perfectamente racional. Gage se restableció en menos de dos meses. Sus principales sentidos eran funcionales y no tenía parálisis de ningún miembro ni de la lengua. Su sobrevivencia estaba garantizada. Utilizaba hábilmente sus manos y no tenía una dificultad importante con el habla ni con el lenguaje… No obstante, el aspecto más asombroso de su transformación fue el extraordinario cambio de personalidad que sufrió este hombre. Su carácter, sus gustos, sus antipatías, sus sueños y ambiciones, todo cambió. El cuerpo de Phineas está ciertamente vivo, pero es un alma nueva la que lo habita (p. 23). Según su médico tratante, el doctor Harlow, Gage recuperó su vigor físico; pero lo que es sorprendente es que “el equilibrio entre sus facultades intelectuales y sus pulsiones animales” fue destruido             (p. 24). Estos cambios se hicieron manifiestos ya en la fase aguda de su herida en la cabeza. Después, su humor se volvió cambiante, irreverente, y a veces profería juramentos muy groseros (cosa que no hacía nunca antes). Manifestaba muy poco respeto por sus amigos. Soportaba muy difícilmente los límites o consejos, cuando obstaculizaban sus deseos. Sin embargo, era caprichoso e inconstante, pues hacía cantidad de proyectos que abandonaba enseguida. Se comportaba como un niño, pero tenía las pulsiones animales de un hombre vigoroso… 





			 La investigación a partir de los datos de que se dispone, señala Damasio (1995), permite extraer algunas conclusiones aún provisorias: (1) las lesiones de las regiones del cerebro que se suponen asociadas al proto-sí perturban la conciencia-núcleo, así como la conciencia extendida; esas regiones pertenecen a las estructuras del cerebro evolutivamente antiguas; (2) ninguna de ellas está localizada en la superficie externa del córtex cerebral; (3) todas ellas están implicadas ya sea en la regulación, ya sea en la representación del cuerpo; (4) el proto-sí y las estructuras de segundo orden son elementos claves cuyo mal funcionamiento provoca un hándicap general de la conciencia; (5) las estructuras asociadas al proto-sí tienen por función regular la homeostasis (el equilibrio) del organismo; transmitir las informaciones sobre el estado y la estructura del cuerpo, en particular al tratar las señales relativas al dolor, al placer y a los deseos; y participar en los procesos de la emoción y del sentimiento, de la atención, de los ciclos de vigilia y de sueño, en fin, del proceso de aprendizaje. 


			En una palabra, para retomar una expresión de Damasio (1995), la función biológica de las emociones es doble. La primera función es la producción de una reacción específica a la situación inductora (original). Por ejemplo, en un animal, la reacción de fuga ante una amenaza puede ser correr o permanecer inmóvil, o batirse en retirada; en otras situaciones, puede ser entregarse a un comportamiento susceptible de procurarle placer. En los seres humanos, las reacciones son esencialmente las mismas, atemperadas, esperemos, por la razón y la ética personal. La segunda función biológica de la emoción es la regulación del estado interno del organismo, de tal forma que esté pronto para la reacción específica.


			El error de Descartes


			En el famoso Cogito, ergo sum (“Pienso, luego existo”), el error de Descartes, como constata Damasio (1995), es haber establecido el origen de la conciencia y de la identidad humana únicamente en el córtex cerebral, si nos expresamos en los términos actuales de las neurociencias. Al descubrir la permanencia del yo, olvidó el rol de los sentidos, que están siempre en vigilia, salvo en el sueño profundo. 


			Sostiene el filósofo:


			
Y notando que esta verdad: yo pienso, luego soy, era tan firme y cierta que no podían quebrantarla ni las más extravagantes suposiciones de los escépticos, juzgué que podía admitirla, sin escrúpulo, como el primer principio de la filosofía que estaba buscando. [...] conocí por ello que yo era una sustancia cuya esencia y naturaleza toda es pensar, y que no necesita, para ser, de lugar alguno, ni depende de cosa alguna material; de suerte que este yo, es decir, el alma por la cual yo soy lo que soy, es enteramente distinta del cuerpo. (Descartes, 1970, p. 129)4


 


			Damasio (1995) comenta al respecto:


			
Este es el error de Descartes: la separación abismal entre cuerpo y mente, entre la sustancia medible, dimensionada, mecánicamente operada e infinitamente divisible del cuerpo, por una parte; y la sustancia sin dimensiones, no mecánica e indivisible de la mente; la sugerencia de que razonamiento, juicio moral y sufrimiento derivado de dolor físico o de alteración emocional pueden existir separados del cuerpo. Específicamente planteó la separación de las operaciones más refinadas de la mente respecto de la organización y funcionamiento de un organismo biológico. (p. 312)5


 


			Contrariamente a lo que Descartes creía, constatamos que un gran número de sensaciones que experimentamos no son conscientes, o no llegan a la conciencia y no son pensadas. Gran cantidad de nuestros movimientos y comportamientos (que algunos llaman programas de acción o conductas automatizadas) se nos escapan y son fabricados, sin que lo sepamos, en función de factores genéticos o de experiencias anteriores; son una mezcla de (algo) innato y (algo) adquirido. Al parecer, el 80 % de nuestros comportamientos no son conscientes, mientras que solo el 20 % de nuestras decisiones llegan al córtex cerebral y son objeto de una decisión racional.


			El origen del malestar


			Los científicos se representan el funcionamiento del cerebro en las ciencias cognitivas en referencia a la revolución Damasio6, llamada así por Sensfelder (2017) en homenaje a ese eminente neuropsicólogo y filósofo portugués. Se trata de explicar qué es ese miedo, esa angustia, esa culpabilidad original que ha invadido la conciencia del hombre desde la noche de los tiempos, que se dice que está ligada a ese miedo a la muerte, es lo que le perturba y que, según los antiguos filósofos griegos, no puede controlar sin una severa ascesis; Sensfelder (2017) lo llama el malestar, lo opuesto al bienestar.


			El malestar es una concreción, por decirlo así, de nuestras experiencias pasadas (y probablemente de nuestras vidas anteriores), una huella más o menos indeleble que amenaza con alterar nuestra vida consciente actual, con producir un malestar indefinible, una angustia profunda, una culpabilidad que se siente sin que sea posible determinar exactamente la causa. Y “salir del malestar es suprimir lo que crea la derivación del influjo nervioso, es borrar los programas que nos alejan de la realidad, [y es] dirigirse hacia la lucidez, plantearse y aceptar las cosas como son” (Sensfelder, 2017, p. 29). 


			Esta reflexión nos trae a la memoria una máxima clásica del estoicismo: “Recuerda que nuestro pensamiento no participa en forma alguna de las emociones suaves y rudas que atormentan nuestros espíritus animales” (Marco Aurelio, 1964, cita n.° 2055), lo que significa que nuestra libertad de acción solo tiene sentido en el interior de la conciencia, y que gran parte de nuestros comportamientos son conductas dictadas por los dos cerebros anteriores, para tomar las expresiones de las ciencias cognitivas. Tanto la emoción como el sentimiento preceden al pensamiento, y están alojados en el cerebro límbico. Sensfelder (2017) proporciona un ejemplo del desencadenamiento de una alerta proveniente del sistema límbico. Una persona de edad toma conciencia de que va a morir. Hasta el momento, como cualquier otra persona, no le había prestado atención a tal eventualidad. Para ella, la certeza de que va a morir algún día es un conocimiento, algo intelectual que no es verdaderamente real. Pero de pronto toma conciencia de que ello va a suceder algún día. En su cerebro (primitivo o inconsciente) se activa muy fuertemente la señal del miedo, una señal muy profunda que deriva del influjo nervioso de manera importante; de pronto, el sistema límbico produce automáticamente manifestaciones con frecuencia inadaptadas. La persona de edad se da cuenta de que su comportamiento se le va de las manos. Necesitará un gran temple y posiblemente ayuda externa (apoyo terapéutico) para poder controlar sus emociones (pp. 35-37). 


			Recordemos que el cerebro límbico conserva las señales del miedo sin verificar si estas son aún útiles. Estamos invadidos de alertas de miedo obsoletas que actúan permanentemente sobre nosotros y crean el malestar (o la infelicidad) que a veces se instala para siempre. El complejo sistema límbico engendra los sentimientos y las sensaciones: con respecto a los sentimientos, soy yo el que los experimento en mi interior, mientras que las sensaciones, como el dolor, pueden ser experimentadas al exterior de mi yo límbico y necesitar una acción que las remedie, por ejemplo, para reaccionar a una sensación de frío o calor.


			El aprendizaje se sitúa también en el sistema límbico, así como la culpabilidad, que puede ser considerada como un fracaso del sistema de aprendizaje que normalmente solo provoca daños. Sensfelder (2017, p. 50) señala que hay que distinguir la culpabilidad de la responsabilidad; para ser culpable, hay que haber cometido un acto expreso para perjudicar a otro. Así, por ejemplo, no se puede ser culpable del suicidio de un hijo si se lo amó y educó tanto como fue posible. De noche, cuando dormimos y soñamos, ponemos en orden nuestros programas comportamentales inscientes; a menudo, aprovechamos para tomar decisiones y arreglar problemas insolubles durante el tiempo de vigilia. Cuantos más comportamientos posibles, menos derivaciones de influjos nerviosos, menos malestar experimentamos. Nosotros no tenemos acceso directo al mundo, sino acceso a la interpretación que hace nuestro cerebro. Recordemos la máxima estoica de Epicteto (1964): “Los hombres no se perturban por las cosas, sino por la opinión que tienen de estas” (máxima V).


			Y en esto, como dice Damasio, estamos más cerca de la filosofía de Spinoza7, que nos enseña que cuanto más nos desligamos de lo que nos ata y nos impide actuar por nosotros mismos, mejor nos sentimos. Las grandes sabidurías predican algo similar. Discípulo de Descartes, Spinoza le reprocha también dos aspectos: por un lado, su idealismo y espiritualismo, que hacen reposar la identidad y la permanencia del yo únicamente sobre una intuición intelectual separada de la influencia de los sentidos y del cuerpo; y, por otra parte, que considere el cuerpo como un mecanismo puramente físico (el cuerpo máquina) y el alma como una entidad estrictamente psíquica. De hecho, podemos decir que en Descartes hay un fuerte dualismo entre el cuerpo (físico) y el alma (espiritual), en consonancia con la teoría fisicalista integral de su tiempo; es la herencia materialista (propia de su época) del filósofo del cogito (quien, además, basa la veracidad de su cogito sobre la existencia de Dios).


			La filosofía spinozista de la alegría


			Para Spinoza, “el alma, ya en cuanto tiene ideas claras y distintas, ya en cuanto las tiene confusas, se esfuerza por perseverar en su ser con una duración indefinida, y es consciente de ese esfuerzo suyo” (Ética, 1964, proposición IX)8. La alegría es la transición del alma a una mayor perfección. Por tristeza entiende, en cambio, una pasión por la cual el alma pasa a una menor perfección. Además, llama al afecto de la alegría, referido a la vez al alma y al cuerpo, placer o regocijo, y al de la tristeza, dolor o melancolía (Ética, 1964, proposición XI). No existe la noción de pecado, ni de pecado original, ni de Dios vengador en Spinoza. El bien es todo lo que aumenta la alegría; el mal, todo tipo de tristeza. El deseo es la esencia misma del hombre. La antropología spinozista reposa sobre el conatus, es decir, sobre el esfuerzo que el hombre ha hecho para perseverar y crecer en su ser; su ética se basa en el deseo y la alegría de ser y de permanecer en la existencia. Al igual que Nietzsche, Spinoza reemplaza la dualidad bien/mal por bueno/malo; es el pensador de la afirmación del ser. 


			
La verdadera moral ya no consiste en seguir reglas externas y mandamientos de la Iglesia, sino en comprender las leyes de la naturaleza universal y de nuestra singular naturaleza con el fin de aumentar nuestro poder de acción y nuestra alegría. (Lenoir, 2017, p. 179) 





			No obstante, como su maestro Descartes, permanece siendo un racionalista que no explica la razón de la tristeza del individuo devorado por pensamientos negativos y mortíferos.


			¿Cómo desprogramar en nosotros el miedo 
o una culpabilidad insana? 


			La hipótesis de Spinoza —y es lo que enseñan las grandes sabidurías antiguas— es que cuanto más nos alejamos de lo que nos paraliza y nos impide actuar por nosotros mismos (el mal-estar), mejor nos comprendemos. Ese miedo desencadenado por el hipotálamo y la hipófisis (nuestro cerebro primitivo, donde la emoción viene antes que la reflexión) genera comportamientos cuando el animal en nosotros reacciona a una agresión externa que pone nuestra vida en peligro. Por ejemplo, el animal atacado huye, lo que no es la mejor conducta que puede seguir el hombre racional. Posteriormente, en caso de pánico, nos vemos llevados a repetir sin cesar esa respuesta automática movidos por el miedo, como animales que somos por nuestro origen filogenético (relación con el reino animal). Todo sucede como si el miedo experimentado lo encerráramos con doble vuelta de llave en nuestra memoria corporal; quitar el cerrojo requiere un trabajo de conciencia difícil y doloroso de hacer. 


			El miedo nos perturba, ese miedo que sabemos a veces infundado. Constatamos que nuestra conducta es irracional, pero no lo sabemos explicar racionalmente. El influjo nervioso que está en el origen del miedo pasó primero por el cerebro reptiliano, luego se bifurcó creando automáticamente el sentimiento del miedo, que puede bloquear cualquier conducta racional. Pero notemos que ese tipo de reacción de nuestro cuerpo no se aplica solo a la angustia de la muerte, sino a cualquier traumatismo creado, por ejemplo, por una agresión o una violación en la infancia o en la adolescencia (el agredido se convierte en el agresor responsable de la agresión), en situaciones terribles de guerra o atentados indiscriminados (llamados síndromes de estrés postraumático), por acontecimientos sufridos e imprevistos, como suicidios o muerte de nuestros familiares (donde el padre hace caer sobre sí la responsabilidad del acto sintiéndose culpable), etcétera. El cerebro puede entonces desencadenar una angustia de la que el individuo debe desembarazarse, sin lo cual su salud y su vida se verán frecuentemente afectadas por un largo periodo. 


			El miedo instintivo a la muerte (a lo que se agrega la impermanencia9) es particularmente tenaz, puesto que no tiene sentido en sí mismo: ¿por qué debemos morir, particularmente si somos jóvenes o tenemos buena salud? ¿Por qué tenemos que sufrir? ¿Por qué me toca a mí y por qué no a los otros? Algunos hombres, a menudo agnósticos como Camus, sentían dolorosamente la absurdidad de la muerte... y de la vida. El dios de Spinoza, el de los platónicos, de los griegos, de los egipcios, de los musulmanes o de los cristianos, que promete un más allá después de la muerte y da sentido al sufrimiento (la recompensa del sacrificio), puede aportar cierta serenidad en el final de la vida, pero esto es rechazado por los agnósticos.


			El psiquiatra Irvin Yalom, en El jardín de Epicuro (2015), trabajó mucho durante toda su vida sobre la angustia de la muerte (o la impermanencia de las cosas y la felicidad), dolor que él mismo sintió por varios años. Los estoicos tenían una máxima (muy racional) que puede parecer un pleonasmo: la muerte es todo o nada. Entonces, ¿por qué temer a la muerte? Ello es absurdo cuando estamos vivos (¡puesto que estamos vivos!); y cuando estamos muertos, ya nada tenemos que temer... En lo que respecta al epicureísmo, sus reflexiones son muy cercanas al estoicismo: 


			
Uno de los aspectos de la genialidad de Epicuro es haber anticipado la noción contemporánea del inconsciente. Él destacó que las preocupaciones frente a la muerte no son conscientes en la mayoría de los individuos, pero ciertamente son inferidas por manifestaciones ocultas, como la excesiva religiosidad, la acumulación obsesiva de riquezas, la búsqueda ciega de poder y honores, que representan una versión deformada de la inmortalidad. (Yalom, 2015, p. 92) 





			Epicuro enseñaba que el alma era mortal, conclusión opuesta a la de Sócrates, quien se vio reconfortado por su creencia en la inmortalidad del alma y su esperanza de alcanzar la comunidad eterna de los aspirantes a la sabiduría (véase el diálogo platónico Fedón). Este punto de vista fue adoptado en nuestra era por los neoplatónicos, lo que tuvo gran influencia en la concepción cristiana de la vida después de la muerte. Pero el miedo a la muerte es la madre de todas las religiones, nos dice Yalom (2015, p. 15).


			El rol de las terapias


			¿Cómo desembarazarnos de ese mal-estar que nos perjudica, que paraliza nuestra vida? Hay un número bastante considerable de tipos de terapias, que tienen tendencia a multiplicarse. Algunos, como los psicoanalistas, pretenden que es necesario llevar a la conciencia las circunstancias y la naturaleza de los acontecimientos que crearon el traumatismo. Otros desarrollaron diversos remedios de naturaleza psicológica, psiquiátrica o aun filosófica, como lo mostramos en un libro anterior (Lafrance, 2020), por ejemplo, la meditación, la introspección, el ayuno, el éxtasis, la búsqueda de la sabiduría, etcétera. Para otros, finalmente, la aceptación del suicidio y de la muerte de un ser querido pasa por un periodo de duelo más o menos largo, que permite un saludable y reflexivo reencuentro consigo mismo. Pero lo importante es que no debemos intentar adormecer nuestro mal-estar con neurolépticos o con actitudes negacionistas, o sea, por el rechazo a reconocer una situación traumática (como tan bien sabemos hacerlo). El individuo puede anestesiarse (hasta volverse insensible, inaccesible, indiferente a todo, a veces hasta el suicidio) por el abuso de toda clase de drogas: alcohol, estupefacientes, el juego, el trabajo (el workaholismo), el amor, el sexo, el fundamentalismo religioso, las conductas repetitivas, etcétera; todo lo que hace imposible la búsqueda de una vida sana y productiva.


			Reemplazar el malestar por el bienestar, la tristeza por la alegría (Spinoza), el proto-sí (el sí primitivo) por el sí autobiográfico10: he aquí las condiciones para vivir mejor.
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